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—üTrrrriiiilnnnn....!! 
—¿Quien.. ..? .¿Quien llama ? 

;Qu¡en íís...^;Como....? No se oye. 
Levante más la voz... . ¡jMás reciol! 

~ ¿ E s «El E L ANDARAX 
- S í . 
—¿Está el amigo Melquíades? 
—Al aparato ¿Coa jquien hablo! 
~ C o n Tri-qm tra-que. 
~ j Anda ya, grandísima guasón! 
—¡Pero, hombre, que empeño el 

tuyo de enseñarles ¿-los lectores 
^ )a^trapipa del jueg^o? • _ . ' . 

—|Sí; que los lectores son ton
tos! ^ e s d e donde me hablas? 

- Desde un teléfono. 
-r-jGracioso! ¿Que quieres?.... 
—Preguntarte por la interñeu. con 

el Sr. Ferré que ofrecistes al Di-
Director, hace tres semanas, pa 
ra el número próximo. 

—El Sr. Ferré no existe.. . 
—¿Como? ¿Que ha fallecido? 
— iNo, hombre, ni lo permita el 

Señor. Iba á decirte, que el se
ñor Ferré no existe hoy, para na
da que no sea la preparación de{ 
los múltiples detalles que requiere 
el planteamiento de su negocio y 
y no está para dibujos ni retóricas. 
Esperemos que transcurran unos 
días que y a habrá tiempo para to
do. ¿Deseas otra cosa? 

—No. 
—¿Y no pudieras darme alguna 

noticia? Mira que estamos muy 
mal de original para este número; 
con decirte que ni el encargado xle 
la StcciSn Loeal encuentra nada.... 

—¿Quieres íque intentemos ha
cerla nosotros? 

—Conforme. 
—Calla y escribe. _ 
—^Escribo y callo. 
—Puedes decir que ha sido pe

dida en ralaciones oficiales una be
llísima señorita de la localidad. 

—¿Pero quien es ella? 
—Ya te he dicho, que una bellí-

-8ima muchacha. Es joven, rubia, 
muy elegante y un dechado de 
hermosura y de virtudes cristia
nas. 

—¿Y de quien es hija? 
-̂  B e una señora m u y simpática 

y de un caballero muy serio. 
—¿Y 9omo se llama esa señori

ta? 
• —María, si no recuerdo mal. 

— ¿̂Y quien es él? 
—Un joven de distinguida fami-j 

ia que hace pocos días regresój 
del Extranjero. 

—Bueno, otra noticia. 
—Que se fué á Madrid el Regis-I 

trador interino don Cecilio Bení-
tez. 
• —Otra más importante para los 
lectores. 

—Puedes decir que han empe 
zado los trabajos de construcción 
del trozo tercero de nuestra carre 
tera. 

—¿Tenéis algo más que añadir; 
querido Tri-qui-tra-pue 

* —[Muy bien! jMuy bien! Así de 
bes de tratarme siempre-

- P e r o ?hay algo más? 
—Sí, que ha salido para la sie-

• rra de Gádor la primera espedí 
vCión de cazadores. 
iv —¿y quienes la forman? 

— D . Antonio Rodríguez Gonzá 
'• lez, don Manuel Navarro Sánchez 

y don Francisco Navarro Esteban 
—Tú estás tarambana, Tri-qui 

tra-que. ¿Has dicho que fué tam
bién r acó Navarro? 

—El auténtico. 
—lÜjAahyy mi madre. Tri-qni 

. tra-quelll! 
L a comunicación se interrumpe 

El aparato se destrozó en peque 
ños fracmentos y hasta el auditivo 
estalla de terrible conmoción. 

=5̂  

POR QUÉ TE QlJiERO 

A la Srta. ^3ariQ Qaroia Espin 

1 
No te quiero por que eres un portento 

de donaire, de gracia y de hermosura, ; 
que la belleza es don que poco duraí 
es débil flor que seca pronto el vienlp. 

No te quiero,>mujer, por que el tueoto 
con su soplo inmortal te transfigura, \ 
pues suá|e del saber la llama pura 
las fuenres agotar del sentimiento. 

No admiro en tí las forihas seductoras, 
ni tu mirada plácida y serena 
que de mi vida en las felices horas 

todo mi ser absorbe y enajena; 
no te quiero, mu^er, porque enamoras:| 
quiérote nada más porque eres buena. I> '̂  

J. F.S.yl., 

•:.-•• • " . ; . ; - " : : r . 

E B Almer ía 

La. Junta de Defensa 
Con motivo de. la gran crisis 

obrera que reina en la capital. La] 
Junta de Defensa de los mtereses 
morales y materiales de Almería y 
su provincia, ha celebrado varias 
reuniones en el Palacio Episcopal, 
bajo la presidencia del Éxcmo- y 
Rvmo. Sr. Obispo de la Diócesis . 

En la sesión del miércoles se to
maron varios acuerdos, entre ellos 
celebrar una grandiosa manifesta
ción, á cuyo frente iría el señor 
ObispOj y requerido para exponer 
su opinión el Presidente de la Di 
putación Provincial nuestro paisa
no don Manuel Esteban, hizo cons
tar que por su amor á Almería 
aplaudía y secundaría los acuer
dos de la Junta de Defensa, pero 
entendía que si esta Junta ostenta
ba la representación de la Provin

cia, no debía concretar sus resolu
ciones á l a c a ( ^ ^ , sino estenderlas 
á la provincia entera, donde reina
ba una crisis del hambre y donde 
palpitaba un conflicto obrero tan 
agudo como el de la ciudad. Espu 
so la situadón angustiosa de la re
gión andarefla, rcuatando con gran 
minuciosidiid de detalles el estado 
actual de los trabajos de la carre
tera de Cádor á Laujar, obra de 
redención para la comarca y me
dio único ide solucionar la grave 
crisis qne ^traviesa. En su sentir, 
las aspiradones de esa región, de
bía recogerlas, la Jimta y elevar
las al Gobierno. 

Despuéá de discutir el asunto 
fué aceptadf la propuesta, «encar
gando al séflóf Esteban la redac
ción de las conclusiones para la 
sesión del jueves. 

Por ocupaciones imperiosas no 
pudo asistirá la sesión del día 4,jf 
en vista deJcUo remitió, con la si
guiente carta, -las conclusiones c i 
tadas: 

Ejccelentísimo Señor Obispo de Al
mería. ; , 

Mí venerable Preladio y distin
guido amigo: La Junta de DéfensaJ 
me confió ayer tarde el encargo dé] 
redactar las conclusinnes relativas 
á la carretera de Gádor á Laujar« 
que tuve el honor de proponer pa
ra que se eleven mafian^ al Gobier
no de S. M. ,, 

Asuntos urgentes me impiden 
(contrariando mi deseo^ asistir á la 
sesión que hoy presidirá V . E. 
Por ello pongo en sus Qumbsdi-

¡ chas conclusiones^iara que.nie dis-

5ense el honor de entregarlas a l a 
"«ita. , ,_ , ^̂  
Mil grf acias, y« (^omo síén^ire, le 

reitera el testimonio de s i | venera
ción y afecto, su muy attb. amigó 

q. b. s . a . p . 
MANÍTBL BstEKOi. ^ 

He aquí las dos conclusiones: 
«Anunciar inmediatamente la 

subasta del trozo cuarto de la ca
rretera de Gád^r 4 TondOli, seC: 
ción Gádor^l4iuÍatt> p d r ^ m e r U I 
cuyo proyecto faé anrobado en Ju-
áio del pa»ádo:aQ> ^ 1914 estando 
ultimada toda la tramitación y ha
biéndose solicitado del Minisrerio 
de Hacienda la concesiCn d ^ c i ^ -
dito, que es el fiitimo réqttMto:|n«> 
vio para ammdar dicha sitbastftia 
cual responde á ima aspirádón fEa<̂ , 
tísima de la re^d^yn-úel A M & W I K ' y 
será d riiedio* dé ir cóúténfeodoi» 
gravísima crisis obrera que s e iba 
planteado. -* -

— Ordenar á la }ef|itifi-«^^dft{ 
Obras Publicar d é Almerüt a e « < I 
que atención preferente "y u l tha* 
en el más brevepí laío'élproyetew 
de los trozos quiúto -y sexto dél í i i 
mencionada carretela xie* O i d o r A 
Fondón, sección tíé Gádor á Lau
jar, y ima vez hecho qué se conóé* 
da la cantidad necesaria para em^ 
pezar las obras por adtniúistra* 
ción. 

la régenei»¿i^'& Btptafta 4ria 
icHo.l.. ,. . , .„', .. • ' 

^ I p t í ñ ^ <|iie idaünütimmiü im 
intereses de oo paeUo, insulta, escopcT 
y aSiofetfcálíi ctuuitos en ¿1 viven. 

LoW^ÍMittítniúresQcfieódefi na hooor. 
í líifcresies, pcróíi^rmMts oelecthidádes 
sóú tiuit»tn|dacieat¿i, «¡ve ULi 

P¿re|-Oidd6t e s ra Ekctim 9 ap 
«ario qué ctitítd la iidíi xAoaáéú, n a 
iQQerer conipccoder"Qiw ss on rcii^gM 
;para que mochas BHi]ecs»,ih«»n—y« * 
bflca, «c libren de U tiranSa 4ei hda-^ 

h r e " ' •"•'• • " • * 

. '^nl9án^ócio«Íi¿aiÉa««;d¿tett»tiií 
Itaéas f̂ ¿ta]|U «rñcraa K ittllei3tih9i,' paik 

l a UltCITWlCiOP oC S<lltlll1l8fl1tié 

Cfeywito 
Ikinecn las bona dinmaa ae dUtitttan 
¡toda waJ<iff9;nibM,y;^ Ifni noctoraas 

Pcb«« 

Paxa d hcanhíe ü^fxtlto y IMMBO, no 
baymojer! 
QHtíutOBOQlOB ''^•^•^lás: 

• •_., itL-i^f-. 'ai- 1Í~ff! 
• • # . 

RÁPIDAS 
Moralidid páMict y pifiada. Este o j 

el factor que cóntñbuyto'mi3ronxieate.aI| 
bienestar de las sociedades bunnuuu y 
el que más escasea en esto* tiempos díj 
civlli»ad6n y progreso; 

Tenemos quintales de leyes y sé cum^ 
píen por adarmes. Si existieran por 
adarmes y se observaran poir quintales^ 

Tanta es la peqocAas é inaignifidaB» 
da úA bombre, nak ñámto por o^fes** 
taday «noMv&Vsiá ir i la» ! !^Mla . 

febrintaa" ttuaCtnoan^ 
qoi ptúuómT^ IMoa. l^agyaciaiog lo> 
qttaaoDlneBíMW^airyaMc: \ 

a, ^ ',tt*J 4¿i»^' 

t f 
Para engañar y ftnhawraf á loa ptw* 

bloa, se utilizan material— a^riñot del 

' *̂* " ' * - ; - - ->. - mrr . ,i .s 

. . . . . ^ K ' V . . t » : .> -i-wli 

Los hambrea. pmsiieoa CM B todos. 
forjan en aa in «¿ñiTtfsi mqjerss, in* 
corpóreas, peores qoe las ^tft cnslen. 
l4Ei «nieves,^ 
•doran DOBiBra Tt¿£SS¡ r cnsun y 

m^ofes 
1 qoe loa realea. - > • - ' . . . 

1 £1 amigo Melquíades. 

* a 

Prefiero la gracia 4 IslKllaiu Aqnt-
jUapcidQta. Ester 

* !» 

fil pénsiSnkiito 4dünq«r jl se 
ga. Btt eSM'uaantebBtBiiidowwbe-
caminoao, m« erijo en Joe» y l»csMS> 
DO m BttSdaT 

Algunos sabki h n # d ^ . í y e s t co« 

*nada tan aiifi£¿,idyflt¿ y^asj^faAi . 

di liicfTo y d plomo 

Vieren*m^átp MIL lHiSMfJel cuerpo, 
cuando no va acampaftada ó» la poresa 
^ 4 alma. 
' ̂ . •*• *\ 
>•*•** -JL A 

Malditos sesn til toan y ti pi 
que «s i|tiUnw en la caaxa^ por (|as 
son aipáUarea eficacst de 1> deatrnccióa 
y la muerta.' 

Me importan poco los ciiticos. Con
forme en que digo Perogrolladas. Pero 
digo algo. 

^\'»i' _'*' _ . . * . _ ^\ _, , J>.»-- j • ^ -.Jíb^. - ^ O U -^ >r< 
" ^ • ^ ^VA_ii*V: -.. i 
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'^TS 
EL ANDARAX 

I n t e r e s e s g e o e r a l e e . 

Ll ,\l«lLj|siiESTROS 
En ¡a capit*! de 1« provincia se cele

bré el día Í M del actaal el solemne ac
to de bendecir la Etcuela Normal de 
Maestros, qne ha «ido creada por la Ex-
celcntísim* DiputaciéaJ *f, '-. , 

Ante una ' iitimcí'£«SL^*«lecta«)ncu. 
iTcncia h i ro ' la bendición del edificio el 
Exmo. Sr. D, Vicentt •Ca^oiovm yjM^. ,\ 
«ol. Obispo de Almería. 

Despuís d é l a xerenioiwaTcligioaa el 
Director de la Normal Sr . Lczano Mar 
tinez, pronunció un kentiáo discurso, 
exponiendo e t sáeHfidcrqae Tpata la Di 
putación representa, en las críticas cir
cunstancias actuales, una funBación'tan 
importante, y espresó i. todos la grati 
tud de profesores y alumnos por la co
operación iao . eñcax que habian^pres 
tado, r- : , , , , ; , . - . 

Después pronunciaron breves y elo
cuentes discursos aiusivosal acto,el Go 
bemador Civil, el Presidente de la Di 
putacjóo y el Obmpo de Ja diócesis. 

tAl terminar ;4a ñesta, 4 1^ que asís 
tieroo una lucida (repreceotacióo del be 
lio sexo, fué obsequiada ,1a'-.concurren
cia con dulces, champagne y habanos. 

;̂  DE:|;A-RFGIÓN;;' 

• Pt^os furHvof r< .' r 

La benefhérita del puerto dé Hlaj 
comunica que una demanda de ovejas 
del pastor Félix Castillo Murcina en-
txí»e «a ia propiedad de Josí Fayán Vi
ciaos destrojsando yxomiéndoAe catorce 
pUúxtpnes de,ol ivp, JBa ^sido instruido 
aieM»*io/}U*J»c^ entregado i?aj o i:eci-
bo al juez municipal de Instrucción. 

j . : 
^JtUstadti -!t tez r.':- Í --:-^-' ¿sf - , - t 

' Ademiá fii»' initfuftR) -iteft»d0-«n' Al-
colea, á'xMsi^is iiaúfiéíá pot-htAscf 
cortadi? jbjA^mifTTÍTina'fifica propie
dad de áoW-féit'AxúÓTÁii Oéríai e a m i -
ca, ignorándose^feríes^wéttn'-IbsA'lito
rea. 

predicando el elocuente orador sagrado 
arcipreste don Ulpiano Montoro. 

Terminada la Misa se organizó la 
procesión, á la cual asistieron también 
las autoridades. Inmenso público acom
pañó á la Imagen hasta su santuario. 
Durante el trayecto tocó la banda de 
música y atronaron en el espacio muí 
titud de cohetes. 

Una nota simpática: Los organizado
res 4e la • ñesta dedicaron parte de la 
cantidad recaudada del público en la 
com f ••̂ •••*'— '-«— ' x; . • iii •<¿ «f^j^tron 
en estf^a*^! los pobres'mSs necesitados 
de la localidad, que dcsgra-iadamente 
son muchos. Tan feliz iniciativa ha sido 
justamente elogiada por todos, 

Recibarunaestra eiihorabuena los or
ganizadores del festejo Francisco Gar
cía L6pe£, Antonio González Miñarro, 
Blas Giménez Márquez y Josi- María 
Cardila, por el acierto con que han sa 
bido invertir los fondos recaudados y el 
orden y solemnidad de que ha revcbti 
do tan popular festejo. 

Dichos señores nos expresan su deseo 
df que se publiquen en est«s columnas 
el deíalle de fos fondos recaudados y su 
inversión, loTual no hemos podido ha
cer en este número por la premura del 
ti(;mpo, pero con mucho gusto lo hare
mos en el próximo -número. 

¿Qué dirá el pobre marrano de 
San Antón cuando piense en lo mal 
que con éi lo hicieron, y lo bien que con 
San Blas lo han hecho? 

Y es que, hay que convencerse: he
mos l lagado á unos tiempos en que, lo 
mismo las personas que ocupan cargos 
públicos, óomo las que voluntariamente 
os aceptan, ti en en que cumplir debida

mente, pues de lo contrario sobre ellos 
recaen la inapelable sanción de la opi
nión pública. 

- I !' 

• • - « • • 

; t í n i r 
í - ' l ' - : -'ir:.!.* sOi"' • 

ñ a nuestro-jMiMgo H a estado en Al me 
el Juez Municipal de Alicún don Joa
quín de Orta . » \ . 

Para el próximo mea de Marzo h»sx 
sido señaladas las,elecciones de Dipu
tados provinciaiei. * 
" ' Bn acata :prorÍBcia'«6ix> »»; celebrarán 
4lecoion«s «eo ios jídsitntos' r4e Berja 
«Canl iywvf Huércat iOwmhVíl^z-Ru-
bio, para designar. etiatoo diputados 
cada uno. á 

DeiRegMM> •? 

Ha estado én Almería.'id rvopietario 
de Alhama nuestro amigo don Manuel 
Rodrigue2 Rodríguez. 

.- En.Aíwuri^ r.-i,-",o '- , ' . ' / ' , 
Está en * la cítpital -el -••ecretario <iel 

' Ayuntamiento de Ohwleaá tm Juan Via-
caino Escamilla. ^ • . , 

< Hurto 4íb6rrtgp$ ^ Í .̂ , ;•>-"< .' 
En Ohtnes hna sido detenido y pufes-

tos á disposición de la autoridad judi
cial los hermanos Daniel y José Her -
názxlea Ferscr, autOTos de l -hu r to de 

^ dos boitegos é s a cenveoia» Ju*^ ,Ca-

El hurto se cometió en-lá¡noche del 
3 de Enero último. 

* t 
di ''_ ÉnW capital ' *' ^ 

' j í fa c ^ « é p ^ í t p c r l a tiaestro anji-
'go c l ¿ r q ^ t J i n Q d e T a d 4 i I « ' ' " - - ^ ~ " -
cisco r e r r é . 

d o n P r a n -

Í 2 

' U n a f i e s t a p o p i ü a r t ' r ; 

S. B LJ A. S 
- * ' ' 1 ^ • • • > i , , '. 

Con grati solemnidad se-celebraron en 
esta Villa l i s fiestas populares organi
zadas en honor del milagroso Santo; al 
que todas las madres profesan inmenso 
fervor. . 

La no 'chedcl dia dos se quemaron 
unos bcmitos fuegos de artificio cons-
tjuídos por ios afamados pirotécnicos 
de.li^ÜJiricive. 

El dia tres, á las seis de la mañana, 
recorrió la poblacjóc la banda de músi
ca y á las diez se celebró la solemne 
función religiosa con asistencia de las 
au tor idades y gran número de fieles,Jsado^ ia esperanza, la p f c n s a j l aven-

EL.CONFLICTO 
EUROPEO 

El.panuTpso coañjcto que ha estalla 
dOyOiaachaado de sangre el viejo y no
ble aoáa^ de Europa, ha sido la preocu-
pacióo de dos^eneraciones. 

Ciocuenta años de progreso en las 
cieociit» iiabrán servido línjcamente pa-
ra-liar- al ingeoio destructor bárbaros 
elementos de exterminio, y un cuarto 
de siglo de una nueva literatura de paz 
y de doctrinas de fraternidad entre los 
hoBibrea ae ha evaporado como un man
to de piedad hecho de bruma, dejando 
al de toudo la miseria, la orfandad, la 
cnteldad, la demencia. 
• E s t a guerra venía formándose escon-
didamente en las entrañas de Europa. 
No era Mja de ninguna idealidad de 
rasa , de-cultura, de religión. Era bija 
de la ambición; de una lucha comercial, 
de conquista de mercados, de bienestar 
económico. Que estos problemas se re-
áólviertfb cvn'íma ; ganancia >& pérdidas 
áe end!hi|e»«caatidades de dinero, como 
en una especulación ó en una-apuesta, 
muy Isen. Pero que cuesten sangre,san
gre de hermano, sangre moza, tanta 
sangre repugnantemente encendida en 
odio y. que »e hiera y rompa la carne y 
se separe el alma del cuerpo invocando 
todos un Dios de piedad que dulcemen
te dijo que nos amáramos los unos 4 
los otros, es cbsa más que de desespe
ración de desconsuelo y que^ rebaja en 
nuestro concepto la gran superioridad 
que tiene el hombre respecto los demás 
seres de instinto. 
* 4^«OKtfaerrore8 de la guerra; los lace-

nuuea.xpÍ8odios; ' las victoria^, los fra
casos, los incendios, el hambre, todo es 
lo mismo: el instinto, la fuerza arro
llando, sepultando ya'no la debilidad ó 
indefensa del otro, sino también arro
llando; sepultando, las propias delica
dezas y nobles sentimientos bajo el he
dor de la sangre y el humo de la pól
vora. 
'* Pues un acto colectivo como este de 
la guerra que apaga todo 16 levantado y 
superior del individuo y exalta el ins
tinto y azuza el odio, es, humanitaria-
mentej; aaecrable, . - . , . • 

En eslos t iempos parece que se han 
eclipsado en Europa las grandes indivi
dualidades^ Descontando los guerreros 
.^generales, jefes, estrategas,—no hay 
sabios, ni inventores, ni artistas, ni fi
lósofos, ni maestros, ni poetas. . . 

Sólo hay ejércitos, multitudes for
madas por millones de h'umbres que lu
chan en línea* de fuego inmensas, y 
que la misma enorme fuerza que las des
truye las sostienti, k obstina y no deci
de la victoria—que una cosa es la fuer
za y otra la agilidad y tantos años de 
acumular sabiduría para la destrucción 
también la ha acumulado para la resis
tencia. 

Estas multitudes de sold dos son gri
ses, anónimas y encajonan iodo el latir, 
toda» iaa aspiraciones de sus patrias. 
Esaí» multitudes lo son todo. Son el pa-

panza. Las individualidades se ven ol
vidadas en sus países, y unas por de
ber, otras por arranque generoso, mu
chas están en filas, fundidas entre la 
multitud combatiente. 

Los liombrcs no, pero la muerte sabe 
escoger bien. Mueren cabios, invento
res, artistas, filósofis, poetas. 

Pero después acabará la guerra, ven
drá la paz, se dispers;rr;ín las multitu
des; sobre muchas l á - - * ^ ^ y muchos 
recuerdos se t ^ s t i t u j t / « m i l i a .y 
el;,íji * • * ' " ' , "J t-, ' -^ 
mo y^escuch'afl^aá v^rw»^ét^t\ov&,.t 
tendrá afín de saber y deslos de amor 
y de bondad... y volverá á ionar la hora 
de necesitar hombres, no >o»nductores 
de multitud, sino amigos espirituales 
resoivedores de momentos de formación 
ó de indecisión. '. 

Los que habrán muerto:Nos sabios, 
inventores, artistas, profesores, filóso
fos, poetas, ¿quién los de\t)lverá á la 
sociedad hambrienta ya nos de sangre 
sino de luces de inteli;:,'ential 

¿Vendrá tal xtz, desput s !de ia gran 
conmoción, una c:>r.ciencia, iina iiioso-
fía. una literatura nueva y los hombres 
eminentes, peididfs, los h4inb;es cu
bre no nos servirían para naia? 

De todas maneras, el que fes grandes 
individualidades se confunckn con la 
multitud y desapareican entre ella re
sulta una pérdida ddorost ique nada 
podrá compensar. í-

No creemos, no obstante; que se pu
diera evitar el conflicto Teiía un fata 
lismo, una razón de ser. Sewigendró en 
las enífañas de Europa jfnadie iii nada 
podia impedir la formatióa ni la apa
rición del monstruo. f 

Veinte ó veinticinco años antes, y 
hutiera constituido el dolor de nuestros 
padres y la preocupación y amenaza de 
nuestro dulce hogar de niños. Veinte ó 
veinticinco años después de hora y hu 
hiera sido la angustia, It ucha, el pe-* 
ligro de nuestros hijos que ya serán 
hombres. 

Nos toca á nosotros la dura lección 
del momento. Seamos hombres genero
sos y aceptemos el tiempo di!ijil con 
ánimo levantado, con compasión hacia 
todos los combitientes, y deseando que 
en los horizontes obscuros se vislumbren 
claridades de paz. 

R. S. 

UN PAISANO 
El Director gerente de la Sociedad 

Anónima «Recaudación Át tributos» 
nuestro distinguid* paisano don Fran
cisco Montoro nos participa desde Bar
celona en atento B. L. M.i el traspaso 
á aquella entidad de la Recaudación de 
Contribuciones de la provincia. 

Agradecemos al Sr. .Montoro el ofre
cimiento que nos hace de sa cargo, en 
el que le devo vemos toda dase de pros
peridades. 5 

VIAJEROS 
Ha marchado á Almería, después de 

breve estancia entre nosotros, el procu
rador de dicha capital 4on Francisco 
Sánchez Roca. * " 

Nuestro querido amigo y paisano don 
Francisco Esteban Navarro marchó el 
jueves ¿ Almería. 

Ha regresado de la capital don Fran
cisco Canet Navarro, cx-secrctario de 
este Ayuntamiento, , 

Está en Almería el abogado D. Ino
cencio Esteban y su hijo D. Eduardo, 

NOVELAS RELÁMPAGOS 

MÜM-ffi CH!C^ 
Mamá por Dios! 
—¡Sí, hija mía, sil 

gimos mutuamAnf^^ps 
tiiste realfda'dy i-iw.*, ^ 

Por no afli-
ouultamos la 

'íhJíi t s t amos en 
Ya sé ^o^cftie no tengo re el secreto, 

medio. 
—Pero ¿por qué ser pesimista? ¡El 

apetito te vuelve, te disminuye la fie
bre! ¡Me voy á enfadar contigo! 

—Te ciega el cariño, 6... me dices 
eso sin sentirlo, para darme valor. El 
día menos pensado, me quedo fría en 
esia butaca. ¡Todos los enfermos del 
pecho se van lo mismo, pegados á los 
cristales de una ventana para ver por 
última vez el sol! 

—¡No, no me convences! En cuanto 
cobres un poco más de fuerzas nos mu
damos á las afueras, á la Prosperidad, 

á la Ciudad L inea l ,^ un sitio alto, don
de haya mucho aire puro! 

- ¡Ay, .'\dela! Te mudarás tú sola 
csn los niños; es drcir, no te mudaras, 
porque ya no será necesario! Yo había 
soñado, el quedarme prematuramente 
sin tu amantísimo padre, con verlos 
criados á todos. ¡Debe ser una dicha 
muy grande tener hijas, como yo ten
go, verlas hacerse mujeres y concluir 
no sólo por ser su madre, sino por ser 

iSj a m i g a ' í ' 
, , I I l „ ' „ , , ^ r > la ayuda de Dios, se-
rásVitucSt santa de todos sus secre
tos! ¿A qué peiiHír en es-s tristezas? 

—¡No sólo pienso en ellas, sino que 
me va^ á permitir que insista en el mis
mo sentido! 

—¿Lo vc-s? jTc da la tos! ¡Me mar
cho para' que no hables. 

—¡Ya pasó! ¡ '̂s preciso que me 
oigas! ¡Quien sabe si mañana será tar
de! Te espera una dura carga... Tus 
cinco hermanos son pequeños. Luisa, 
que es la mayor, podrá ayudartt algo; 
pero, al cabo, no tiene más que cator
ce año^... Te vasa encontrar, por tan
to, casi sola para afrontar la siiua-
eión... Ya sé qus cumplirás con tu de
ber y sabrás substituidme dignamente 
pero.. . . 

— ¡Mamá! 
-^ | l í o me interrumpas! Sé que lo ha

rás á conciencia; pero el sacrificio es 
tan grande, ¡á tus veintidós años!, que 
creo necesario rogarte que. . . que ten
gas paciencia y seas para ellos una se
gunda madre . . . 

—¿Puedes dudarlo? Les tacrificaré 
mi vida entera, y j jn t c s velaré por su 
felicidad que por K m í a ! 

—¡No esperaba menos de tí! 

II 

Las do». 
o , 

y sin traer el sombrero 
nuevo! Pues yo no me pongo esa ca 
chucha. 

— ¡Ya no se ve una por el mundo de 
esa forma! 

—¡María, tú te pondrán la que tie
nes, que no es tan antigua! ¡Creerás 
que cuando te encuentren en la calle 
van á reparar en tí! ¡Vaya una presun
ción! 

— ¡Mamá chica!, Juanito no quiere 
lavarle. 

—Ahoia mismo, á la jofaina. ]Pues 
hombre! ' 

—I Es que Luisa me pega unos res 
tregones en las orejas que parece que 
me ia» arranca! 

—¡No te ensuciaras tanto, y otra 
cosa sería! ¡Con arena y estropajo de
bería limpiártelas! 

—¿Quién lleva la comba? 
—Yo. 
—¿Habéis metido l a merienda en el 

cabás? 
—Sí . 
— ¿No se 08 olvida nada? 
—¡Mi peón! 
—¿.adonde vamos, mamá chica? 
—¡Al Retiro! 
—¡No, no, á la plaza de Oriente! 
—¡A la Casa de Campo! 
—¡A callarse! ¡Iréis donde os lleven! 

|A la Moncloa! 

. 1 1 1 

—¡Adela, tengo el gusto de presen
tarte á mi queridísimo amigo y condis
cípulo Pepe Membibrc, uno de nuestros 
abogados jóvenes de más porvenir. La 
señorita de Santiuste. ¡Y dejo á usted' 
¡Viene más gente! 

—De vista, ya le conozco... ¡Somos 
vecinos! 

—¡Efectivamente! ¡Yo vivo enfrente 
de usted, y me congratula que se haya 
usted fijado en mí. . . lo cual tiene mu-
cho mérito! 

— ¿Por qué? 
— ¡Porque de sobra sé lo que los su

yos le embargan para que pueda ocu
parse de nadie más! 

— ¡Veo que está usted enterado de 
nuestra vida! 

—Desde mis balcones se enfilan en 
línea recta los de ustedes, y, como la 
calle es estrecha, aunque yo no sea cu
rioso ni me huelgue el tiempo, forzo
samente he de enterarme ds lo que us-
tsdes hacen, sobre todo en el estío! 

—¡Lo comprendo! ¡Es una indiscrec-
ción pero á foriiori\ 

—¡Por Dios! |No ha sido ese 
ánimo! Usted no tiene la culpa de qu 
la calle no sea ancha, y de que en t 
verano se ahogue uno de calor! jAlgu' 
na vez hay que levantar la persiana! 

— ¡También yo estoy expuesto al 
fuego enemigo, señorita! Usted harto 
tiene que hacer con ocuparse de sus 
cinco pájaros; pero sus hermanitas de 
ufted, á quienes yo veo coser junto al 
balcón, me descubren á su vez á vuel
tas con mis pleitos. 

¿Un fisgoneo recíproco? 
Del que todos protestamos pero.. . 

al que concluímos por acostumbrar" 
no8--y que concluye por interesarnos á 
t o - l o s . -E l vecino de enfrenta- es como 
un poco de familia. ¿No ha hecho us-
-cd esa observación? Vive uno peu-1 

mi 
le 
el 

diente de él. Hace dos días no abre los 
balcones: ¿« tara malo? Las criadas se 
eternizan en su casa: ¡debe tratarlas 
bien! Se va fuera: ¡como se siente ver 
las maderas cerradas! ¡Ya ha vuelto! 
Parece que se recobra algo que se ha
bía perdido. 

— Es una perfecta pintura. ¡Conoce 
usted Madrid! 

IV 
- í • " • - . 

—Si, Adela. Yííno me hice presen
tar en esta tertulia sino-sabiendo que 
usted concurriría á ella y con el exclu
sivo objeto de ponerme al habla con 
usted y llegar á la ccnhdtncia que va 
usted á oir ahora mismo. 

—¡Qué tono tan solemne! 
- E l que corresponde á la seriedad 

de mi declaración. Por mi vecindad, de 
una parte; de otra, porque es público 
en la calle, sé su vida de abnegación 
continua, sacrificada al bienestar de sus 
hermanos, ^viendo sólo para ellos. 
tU-ee usted (fue eso es frecuente? Bas
taba ese hecho para adivinar la grande
va de su corazón. Iil trato ha venido á 
mostrármela en toda su bondad y en to
da su entereza. ¡Es usted la mujer fuer
te del E.angelio! 

—¡Jesús qué exageración! 
- ¡Ninguna! Y como el amor no pue

de estar oculto, sospecho que no la coja 
de nuevas jo que voy á confesarla. ¡Yo 
amo á u.ted profundamente, y he so-

Üstcd.^°° """'^ " " ' " P ° ' ^ ' ¿^"* ' ^ ' " 

\u - ' ^ « [ ' " " P f n ' l e r é á su franqueza con 
la mía! Agradezco en lo que vale su sen
timiento; pero . . . no puedo aceptarlo. , 

—¿Ama usted á otro? 

n . r , ? " ""^""^^ * '^""*í P " o no rae 
r i l ü n S " " - , - ^ J ^ ' " ^ " ^ ™ ^^^'^' "moribunda, serio de mis hermanos, y para 

T.T " f- l ' ' " ^^^^^ '«"^^ necesito de 
° ^ r r ' l ^ ' = ' ^ ^ ^ . - i N o . no proteste us

ted, sacrifico mi dicha; pero debo inmo
larla, y la inmolaré contenta. 

c a e l i l V n U n " a ! ' ' ' ^ " ' " ' ' ^ " ^ ^ ' - ^ * 
- ¡ M á s vale Urde que nunca, porque 

Z^21 ' " " P ^ ' y* ^°' ' c i ncue ; ¿ l 1 A 1 
bu picó uno, seña Tomasa! ¡Siemire 
hay tiempo pa eso! ' ^ 

la calle con el puesto de verduras, seiíi 

aue^l'ni !!. ? " " = " " ^ " que sepa usted 
que dona Adela es una santa, que hu-

h L ' r t a ° s t r ' " ' " " ^ " ' y ° ° ' < ' < l - i " o 

aa3 y «tuvieran l o . chicos con carrera, 

íaípeS' '"' " "̂ """̂  «"»- -'̂ ' 
—¡Pues estarán ya reconsumJot! 
—¡Vivan los novios! 

ALTOMSO P É R E Z NIEVA. 

Comentarios á la «Vainilla. 

íoT^Prn / "^^i-"'' compañero Bal-aomero (que diría Pablo lelesias^ 

A^lP -^^^^.^ ^"s órenes, vinien-
qSe í e í . ' ^ ^ ' ' " P.°^° más ó menos que .n este ni podía haber Datrio-
parTcles¿.'^'''P"°" nicoS'queTe 

Pues bien; á las veinte v cuatro 
merian'i' f"^''^° ^^^^^l Bafdo 
S iToí^ ; ' ^ P '^" '^ ^""^"cesa nos dá 
mora° de líf '"°. "í^^^^^a del nivel 

l X ? r ^ ""^^^- coS?pVn??/fe 
Resulta Que el tesorero v Daira. 

s e " s ' e ' S f j ° ^ ejércrtos^fr'an?e. 
cuencia V W 5°" inusitada fre-
UeJabanVn ?'"'^°^ ^^ víveres que 
ODfradnn.c" '^^'^'^^ al ejército^de 
S?ndn d " ' cambiaban de ruta 
daba la í f J^Vf ."" ^^tel donS 
amante H.f'^f^'í^'^ ^"^ residía la 
s^?e7 . e t ' ' " ^ ^ ^ pagador. Estaá 
do ÍQue HeK ^^^*"dala á su mari
de ahrian^^^ •̂ '̂" "° sinvergüenza 
s u í e í P ^ ^^^^" se encargaba de 
su venta en el propio París 
Que e«^^™P'"̂ "Ĵ '̂•̂ " n™'s lectores 
2odidoit ' ' ° '"^"a °° se hubiese 
Hio ais, L̂ '̂ f'̂  ^ i^^^ si" estar en el 
denSfi" '̂'••̂  °̂ ^^*1 ^^ ía Inten-
soldad/c ^ " ° ? sargentos, cabos y 
serla ron''"^ ^} "P^^^^^^r el chapuí 
sena con su cuenta y razón. 

gene?arf?imn^T ^ h^' ^^'^^ e» arreDentlH^°/^a"^^s debe estar 
r e S r i ° ^I aquella frase .la 
s u f e t e ^ f ^ ' ' '^^'' o'-gullosade 
Que A í. ^u^'P^^'l^e. la verdad es, 
Zl S M ^ Í ° ^^ ^"e mientras algul 
cCello '^';Í°' ^^ ' í" " " ̂ 1 ae^a al 
^VO^'JT}^'}^^ y raoralmente) 
°as nrntic "' '•^'^"^«" ^n tragarse 
cante nni^' '"^' ' "° ^^ muy edifi-
los fr^l..'^'^^"'^^- A'no ser que 
Í L i . r í f ' ^ A entiendan así el pa-
Y S s ¡r!?r ^°^° P^^'^'-a serll 

a r á i o ' . f u ^^'^P.^^^" á aplas-
í'i'-á los alemanes!! ¡Guau! GiiauU 

» « 
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EL ANDARAX 

Tambiiín se habrán enterado mis 
lectores de que en Bruselas se ha 
quitado la estatua de Fcrrer des
pués de haber hecho en el monu
mento unas cuantas cochinadas. 

Las pocas personas decentes que 
aquí van quedando, desfilaron con 
tal motivo por la embajada Alema
na dejando en ella sus tarjetas co
mo testimonio de frratitud. 

Esto ha exasperado á nuestros 
jóvenes bárbaros 5' Rodrigo Soria-
no en el Congreso p« otestó del he
cho y amenazó con organizar una 
excursión á Rivesakes para visitar 
la ilustre casa (así la llama Soria-
no) donde nació Joffre y dejar sus 
tarjetas á la cocinera, que supon
go será la única que la habite. 

11 Pero hombre, estos radicales 
todo lo arreglan organizando es-
cursionesü Será por el éxito que 
obtuvo la que organizó Soriano 
para ir á Bruselas. 

¿No les sería Vd más cómodo 
mandar las tarjetas por correo? 
Porque con el frío que debe hacer 
ahora en Rivesaltes van á coger 
un catarro fenomenal y además 
van á dar un susto tremendo á la 
cocinera de Joffre al verse sor 
presdida por tanto bárbaro. . 

De todos modos, la excursión no 
se realizará porque el Gobierno te
me que pudiera tener consecuen
cias para nuestra neutralidad, cu
yo sostenimiento es su única preo
cupación por la cuenta que le tiene. 

Para evitarlo, tiene acordado, 
que si aquella llegara á organizar
se, unos días antes del indicado pa
ra la salida se publique en todos los 
periódicos el sig;uiente telegrama. 
Rivesaltes ICM-T.—Acaba de lle
gar el distinguido joven don Anto
nio Maura y Gamazo quien se pro
pone pasar en esta una temporada 
para ver si disminuyen sus furrias 
físicas que se le han desarrollado 
de una manera alarmante. 

No hay para que decir que es
tando Antonio Maura en Rivesal
tes, no llevan á Soriano ni atado. 

PoUtíca 
Aunque continúan los rumores 

de crisis, no parece que por añora 
puedan .tener confirmación y 10 
más probable será, que si las opo
siciones siguen molestando, se cie
rren las Cortes y á vivir cada cuai 
como pueda , , t »= 

Se ha declarado disuelta la Junta 
de Iniciativas. c 

¿Han notado ustedes sus veneh-
ciososjefectos? ¿No? Ni yo tampo-

. co. Pero á mí no me ha sorprendi
do su fracaso. Ya ture el honor de 
anunciar á los lectores de E L AN-
DARAx, cuando se creó, la tal jun-
tita, que ésta y la carabina de Am
brosio venían á ser la misma cosa: 
y me he salido con la mía. 

ijCuestión de pupila!! 

Locales 
Se han celebrado las fiestas en 

en honor de San Blas organizadas 
por el gran Frasquito; que ha re
velado un talento organizador que 
ríanse ustedes de Lord Kitchener. 
¡¡Rediez con Frasqaito y que ma
nera de hacer las cosas!! Y que 
envidia habrá pasado el pobre San 
Antón!! 

Decididamente debía nombrar
se á Frasquito mayordomo univer
sal de toda la corte celestial, aun
que arrease cada sablazo que en
cendiera el pelo. ¡Que también pa
ra esto se da buena mafia.! 

Nemeaio 

Mientras se hace la eaniadra 

POR LA ESPAÑA 
TRÁGICA 

Promediaba el día cuando el tren Ue-
ró á la estación de Fmana. Sacudí el 
Lbotdlamiento del largo v.ajc y me 
asomé á la ventanilla para contemplar 
el panorama. Varias veces durante el 
trayecto, habia desparramado la vista 
por^l paisaje, que desfilaba á oda pri
sa ante el cuadrado vidno del coche, 
envuelto en una bruma tenue y traslu-

' " ' L Í provincia de Jaén presentaba aus 
olivares aliño, como reclutas en for
mación. La de Granada afligía y es
ponjaba el ánimo arternativamentc, 
empalmado sus arcilla, desnudas con 

• extensas planicies y suaves » " « " 
vessidas por mieses v e r d e a n ^ y tar-

¡días Los Llanos del Marquesado, co 
losai anfiteatro en cuyas lejanías se 
vcreue la cordillera plateada aun por 
la nieve, ponen en el espíritu una pro
mesa de feracidad; durante una hora 
corre el tren por el diámetro de aque
lla plaza inmensa, cortando P'-n>e°di^ 
cularmente las zonas paralelas del 
verde intenso de lo» trigos aun sin 
eranar y el amarillo reluciente de las 
cebadas ya maduras, que con sus «ü-
tcroos colores estampan un espléndido 
listado en la gran llanura. 

En las proximidades de la provincia 
de Almería la vegetación comienza á 
enrarecerse. Traspuestas las lindes de 
ambas comarcas, Fiñaoa es la primera 
esUción. En el andén aguardan al con
voy algunos campesino, de alpargatas 
V .lombrero ancho, con henchidas alfor-
fas al hombro. Apena, cesa el nudo de 
herraie que la pausada marcha del tren 
produce, se apresuran á embutiré en 
los rrpletos coches de tercera El sol 
cae aplomo, difundiendo en el espacio 
una luz cegadora ^ue reverbera sobre 
el suelo calcinado. A la sombra de la 
casa-esución. dos guardias civiles, con 
sus tricornios eofundados de blanco, 
suderoso, y agobiados bajo el unifor
me de paño oscuro y el complicado co

rreaje de ocre, se apoyan en sus mau-
sei-s y contemplan con ojos indiferen
tes y vagos á los viajeros, asomados 
con displicente curiosidad á las venta
nillas del tren. 

Unos arbolillos, malicentos y tísicos 
desperdigonados por las cercanías, fin
gen una apariencia de sombra, que se 
recorta en la tierra con la dudosa cer
tidumbre de una quimera. 

Reanudamos la marcha. A poca se 
despliega en toda la dolorosa realidad 
el verdadero paisaje alménense. El 
tren se precipita entiil fargantas y 
^', "'"•'"'CÍIJTCT*.'''*'**" ""*̂ i¿t de ro 
ca y saivandoTos °^"-"- -,rf^' pticu-
tes inacables, de inverosímil altura.que 
hacen de e s u linea ana de las más 
osadas empresas de la ingeniería con
temporánea. Todo vestigio de vegeta 
ción desaparece. A uno y otro lado on
dula el terreno con inmóviles sombras 
gigantes desoladas y yermas que evo
can la memoría del desierto. Entre los 
repliegues se abren paso numerosas 
rambllas secas, sedientas, olvidadas de 
la frescura que acaso tin día recibieron 
al contacto del agua. Rocas de brillan
te mica refulgen heridas por el sol con 
centelleo de piedras preciosas. 

El tren rueda,avanza. Pasamos Abla 
Doña María, Nacimiento. En cada unu 
de ellos hemos visto la misma casa-es
tación, aislada con, jsas arbolitos es
cuálidos; los mismos Í labríegM mal ra
surados, con rostros graves é inexpresi
vos; la misma pareja de la Guardia ci
vil, mirando pesada é issconsciente-
mente bajo el ardiente so.'. La tierra y 
los hombres parecen flainir un fúne
bre sueño de avidez f i&elancolia. El 
tren penetra en terreí» más despejado. 
Las colinas se redondean, suavizándo
se. El horízontc se ensancha; un hori
zonte estéril y abrasado, en cuya ex 
tensión inmensa la tierra instala la mi
serable desnudez de so tientre rugoso 
é infecundo. Leguas y leguas van co
rridas sin descubrir an árbol, una ma
ta una hierba; ni un pedazo cultivado, 
ni el confortante espejear de un arroyo 
ni una cabana, nj-un hombre, ni un pá
jaro aleteando en la inmensidad del 
bruñido azul. 

Una sensación agobiadora martiriza 
y sofoca el espíritu. Esta es España, 
una parte de nuestra España. ¿Quien 
al verla, no invocará las tristezas de 
ios parajes solitarios y muertos, don
de cumplieron sus destinos hace milla
res de años civilizaciones desapareci
das? I.>a fantasía reproduce el geórgico 
valle de Ordufta, la» r i « i « a u . vencida-
des de Guernica, todo el campo hume 
do y alegre del Norte. Y al contraste, 
en nuestra alma meridional fluye la 
amargura como un fermento de rebel
día. Fuente-Santa, Santa Fé, dos esta 
ciones mas. La santidad del agua y la 
santidad de la fé, hermanadas por los 
rieles, perecen una imprecación al cie
lo tan avaio de aquélla, y una apela
ción á las supremas consolaciones del 
creyente que espera de arriba lo que no 

pueden darle sino su energía y su tra
bajo. 

Sobre la meseta de un altonazo se 
apiñan de hora en hora unas piedras 
recubiertas por pizarras; en los talu
des arcillosos se abren las bocas escu
ras de profundas ceevas; esas son las 
viviendas de Seres humanos, que se 
hunden como lagartos en las irregula
res rendijas de aquelloa hacinamien
tos de peñones. Masque aldea» pare
cen ruinas informes, cascajo rodante 
de caprichosos derrumbamientos, inca
paces de cobijar existencias humanas 
V proteger un sueño tranquilo. ¿Que 

^•a«»-Lnfelice3. féhaños Jiumanos 
de Arte, de Ciencia, de grandeza. ¿Qué 
nobles sueflos pueden hacerles llevade
ra la espantosa existencia de bestias 
del trabajo? 

Soa nuestros cempatriotas. Acaso 
no saben de nosotros sino que les en
viamos de tiempo en tiempo ^un recau
dador; que les vendemos las trébedes y 
el camastro, sn único ajuar, y que pe
riódicamente les arrebatamos loa m o 
zos para la quinta.|¿Qué solidaridad na
cional pueden tener con nosotros? ¿Qué 
hemos hecho por ellos sino despojar
los, embrutecerlos y llevarlos á morir 
en tierras lejauas cuando nuestra ári
da demencio necesitó consumir en la 
guerra vida de labriegos infelices? 

El tren se aventura entre roontaii&s 
que, de tiempo en tiempo, tejaa ;*ms, 
lomos ondulantes para dar paso á U' 
visión de nuevas tierras grises, desnu
das, horriblemente miserables, toidaa y 
devoradas por ei sol. Más certanos á ú 
cindad, algunas mancha, verdea, ex
traviadas en la hondura, parecen náu
fragos en este inmóvil oleaje de tierrma 
desecadas. Son los parrales, la única 
riqueza agrícola de esta región desam
parada. Aparecen furtivamente, p«ra 
dejar pronto paso.i la visión de la . su* 
perfieies calcinadas y deaiert&s. "£11 
ninguna parte la obsesión de U vida 
extinta es más agobiadora y tenes. Yo 
he vi-to el desierto, y entra \m» ondu
laciones de sus arenas, el paao de ona 
caravana levantando ana nubeciUa da 
polvo, leve como una ilusión de vida. 
En este desamparo del terruño alme-
piense, la soledad impasibls, qae abre 
sus entrañas vacias id rumor del tren, 
tiene el alma de trahedia. 

Una bandada de cuervos, sotada á 
la sombra de una ladera, anuncia la 
proximidad de la vida. La toaca ironia 
de los periódicos satarícos lleva mi 
paosamieato á recordar que el único 
edificio moderoo de alguna.trnto-wi Al
mería e . tm convento. | 

Benahadux; ¿donde están -lítltiellat 
horas venturosa, en qu«, devastada An-
dalueia por los incultos caballer a cría-
tianos, ontes que la suprema arqoitec-
tura de la Alhambra coronase loa ce 
rros granadinos, fué Almería el refu
gio de la belleza y de la . artea noble, 
durante tres generaciones de reyezue
los? El nombra moro de este poUodo 

I se encadena en mi menta con nuestras 

preocupaciones y afanes de Marruecos. 
¿Para que más tierias. si las dejamoa ' 
morir? ¿Arrancáremoa aua-n^áa- hijos á 
estos infelices para qu« dej9Q «al hue
sos sobre otros peñonas ardoroso» ^o» 
no íneíjo» de cultivar? La gran con
quista ;nQ' e. la cooquista*^ de* eitoa 
8.777 lólomctros almeríensca* y de ttrf-
tos otros terrirorío. idénticos esparcí* 
dos por la España agonizante? El ver
dadero Mogreb, el que deberíamos con
quistar, no por ambición, aino por hu
manidad, por patriotismo al metu», es
tá de este lado del Estrecho. A esto» 
millares de almas que vjfcc su vida 
aniíiuil .obre la tierra infecunda y tik-
giba^idebemo» emancipar primero, v 

Prosigue el tren j aparet:ca lo» BO»-
pales y las palmeras, la -flote africana. 

¿De qué comen loa habitaatea de 
esos territorio» que henu» cruzado?— 
le pregimto á un compañero da viaje. 

—No comen—me replica. 
—¿Por qué no repueblan eaoa moa» 

tea? ^ 
—Son del Eatadd. ' " ' 
—¿Y la» mina»? - ' -
—Pertenecen á extranjeros qa« no 

dejan aquí sino miMro. jomalea. 
—¿Y la . famosa, ovaa? 
—^Le» imponen precio loa extraaja-

ro», y «1 corto beneficio queda actre 
las gan»itkT«t^pí*(rtiaBS<ilik»af*!****^ 

—¿Y no ae rebelan «atas gestea? ^ 
—AguardM. i ; , a - , j i i\ú¿u'¿% '• 
—¿Qué aguardan.? 

:?> — M o r í r - ^ e rea ponto mafmíiiimm 
interiocutot.. . . ,» „: ..^i.^^cfTi^U 

Si, morir loa haaabreat.p—• q p . •gO' 
niza la tierra, eaa ea la teica aoiocite 
veroaimil. L A tristam «adaloaa «a. 
alendo ya proverbial; e s ta >ti>»teza de 
una vida que aolo eepcn can—eio ém 
la muerte. Y mientma prdaao» <da. i a 
patría aucumben, came Aliaeda, 
donados, aqui «n Madiid 
hombres qae díea» .conecee k' 
colorean st» delirioa m n tiwiliots—iMÉatFsS 
millcmes que han de pagar loa qua afo-
nijtan de hambre. 

Rtgittro aimutiio. 
Ha aido admitido por á Qobenudor 

civil y la Jefatura de Minaa ét la pro» 
vincia el registro mineni titulado «De* 
maaia á La Talega», del ténnino da 
Ohanea y Canjáyar, aolirritado por don 
Miguel Navarro Hemándes. 

Rtgistrot eaámeaJm. 
Por dif erentea caaaaa, ae ban deda> 

rado caducadoa por la Jefatura de Mi
nas de eala proviiKáa loa aigwentea re
gistros: 

«Nosva Bsperansa», «Key Alberto», 
•El do» de Abril», «IJa Giralda», «La 
Victoria», «Mi ManoUto». «Santiago» y 
«La Fé» del término de Canjáywr, « m 
Cambio» de Fondón, «La Bapcranaa», 
de Instindóo y «M. Carolina» y •Y'a-
gen de Oidor» de Laajar. 
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^ ^ 1 „ r,i:,7a<; ocupadas por lo s^oros y cumplie-

estado de ^^^ Pla^^ °^"P^^ aseguraCn ser factible de 
ron su cometido anb^nq^^^^^^^ y de Malaga por la 

: L t r d e % u s " c i o n e s y estar completamente des-

cuidados, «pcretamente y escalando 

tó gran t^-a^^jfX^^^'tin y cautibaron a todoslos que ha 

^^Itodo correr n ^ ^ ^ ^ ^ ^ , - ^ t . 'MIH 

Muley quedó ^ ^ s ^ r t o j ^ ^ ^^ ^^^^^^ p ^ ^ 
Mil va 'entes amanecieron a ^^ ^^ ^ ^^ ^^^^^^ ^^ 
vez informados de a caiw y entraron 
ella que esixtm en la P ^ ^ ^ / ^ f ^^ , ^ e i a n ; los musti-
aflgidos en G r ^ " ^ f " ^rtos las mujeres y los niños que 
nos son vencidos y ^ l s e inermes a la mezquita han 
se hablan acogido f f . f f . " j X L ° ^ "^"'•°^* ^^' ' ^ " " ' 
: ; ? e m 7 o T u X 1̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  c^dáberes y baflados en san-

gre. ,oKra Q V recordar el vaticinio del Santón 
Al oir estas P^J^^ I^ ' J^ /^pXunp ie ro^ las turbas en 

cuando la toma de Zahara prorr F , 
alaridos lúgubres. cincuenta mil in-

El Rey moro luutó res ^^»^^" ; ' / j ^ s cristianos pí-
fantes y se ^ i n f ;^—,„^^^^^^^^^^^^ los caballerbs. dieron ^^corro y la Re na conv ^^^^ ^^^^^^ ^_ 

Muley puso en P^fJ^'^^f^ ° ' ' bate, tubieron los cris-
.uellos vaHente^^^^^^^^^^ nopudie-
tianos que encerrarse en i ^ 

•• i%i» - > • 
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Muchas y muy notables fueron las «scaraauuac y aXr 

gunas batallas, que se libraron en tiempo de este rey con 
los cristianos con variada suerte pero que en tesis gene
ral se pueden llamar veturosas para Granada y desgrik-
ciadas para Jaén. 

También huvo en su tiempo motines que fueron sofo
cados seguidamente, 

Para dar ñn a tanta contienda, celebraron una alianzn 
los reyes de Granada y Castilla al que el primero rindió 
parias y cumplido homenage y i)or su parte el de Casti
lla vino a la vega de Granada donde estubo algunos tlias 
bien servido y agasajado por los moros. > 

Los últimos tiempos de Ismael fueron de una prosperi
dad fabulosa en el reino de Granada, pero a poco murió 
el bondadoso rey, sucediendole su hijo Uuley Hacen el 7 
de Abril de 1465 ocupando el 19,* lugar entre los reyes 
de su dinastía. , 

Seguía reinando en Castilla Don Enrique IV que efec
to de su debilidad encendió en Castilla vergonzosa gue
rra civil cuyas vicisitudes seguia Muley con gran satis-
fación. atizando a veces las discordias y sacando el me
jor partido posible de tanto disturvio, 
,. Hizo muchas correrías por tierras de ctistianos 

Pr incipio do la gue r r a y conqas t a do Granada. 

Con el matrimonio de Den Femando el Católico y Do
ña Isabel terminaron las díísventuras del reinado de Don 
Enrique IV. asienoo con mano firme los cetro de Aragón 
y de Castilla. De los primeros actos de gobierno fui la 
organización de sus estados y su proposito de lanzar de 
sus castillos y vergeles a la moruna raxa hostil. 

La nobleza aplacó sus enconos y ca^i terminadas las 
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calidad. 
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AL COMERCIO DE ALHAMA 

Se-le ofrece una habitación exquisi
tamente amueblad* con capacidad bas-

^taLmepsraqué teugan ana reunionea en 
asoatos de dicho comerdo. 
iácQLAS ARTES UTRERA.-Alhama 

Francisco Sánchez Roca 

LA BOLA jDE ORO Sociedad Anónima CR08 
T ^ BARCELONA 

F r a n c i s c o Qareía C a r r e t e r o 
Tejidos del Riináy Extranjeros. 

Coloniales, Quincí¿y, Paquetería, etc 

^f/tm-rtA .>T»«p. 

ir de ! • • Trlbanales j 
,Aaaate de «efoclMi 

A L M E R Í A 

Conde y Bandrés Hermanos 
F A B R I C A S 1>E UABI1VA8 

« • 
firanada, Limres j Algeciras 

BtprMsnUst* ta ks pneblos del Aniaraz 
FMuiei««« HaTarr* JBsteltaB. 

Sulfato y cloruro de potasa 
Sulf^o de amoniaco. 

N i | k t o de 808a. 
Mpsrfcafato de cal. 

Sulfato de hierro. 
Unloo ropresontant* en los paebloe del 

Andaraz. 
FranrlMco Kftvarro Kátebaa 

SACOSJ/ACÍQS 
No estando rotos, de cabida de 

luu kilos, los papan á 24 reales la 
docena en Almería remitiéndolos á 
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luchasiirterkw^s y las exteriores, tubieron los reyes lla-
niadt^^CatftlíéosiíCasioií oportuna de empezar sus pla-
áííí?lfcdtfttidt!v<>iieun«.embajadaqueles envió a Sevilla 
d'íey^de Gírtmaáaí Muley en pretensión de prorrogar las 
trehuas, contestaneoles Ins reyes «que no 'hera posible 
cdhtiiftiáflas mientras la corte de Granada no aprontase 
el tributo de dinero que hablan pagado puntualmente los 
sultaiies-áQtcrioresi. Ackirtieron además» la embaja
da i^üé liara reclamar los atra»oi y dar una respuesta de
cisiva; -ácédieraAla Alhambra un enbajador cristiano. 

*"'Éiif^ífetitt>:*''poco tiempo apareció en las puertas de 
Granada el Coi»efndadt>r de Santiago Don Juan de Vera 
rñérüéiM. bégv(\áó(l6VíiiÁxiomiiii& corta pero bien dis-
paé§l^3d*én y arrogante y xomedida la Audiencia y 
vkt éM'lffiala tfe Comaruh notificó clara y lacónicamente 
éiytrjeto'deito tnl^ónl Habiendo coniluidó oyó de Muley 
estas arrogantes palabras »Volveos y decid a vuestros 
soT>eráno8'que ya'»on müfertos los reyes de Granada que 
pagTaban'^tfbüWalós cristianos y que en Granada no se 
laT>rán'sitt& Hierros t^¿ lanza y alfanges contra nuestros 
eiremié^(»». ' < < -... .-

Contando como corresponde a su alta misión, estuvo 
Don Jüa.ü<J^ se ^^spidiócon'ademán soberbioi)ajó a la 
ciudad y cabalgó al punto j jara llevar la repuesta á~seg"'~" 
soberanos, 

Habiari.esio^recogido el guante acto continuo si estu- • 
biesé'conVoliíádá'Ia jjáz en sus estados pero viva aun la 
guerra activas las facciones de los grandes, era pru
dente dar treguas a la venganza. 
' Asi cuando el rey se indignaba con la insolencia del 
moró solía decir. 
^ «Uno a uno lie de sacar losgranos a esa Granada»; 
la magnánima t'eina restablecía la calma advirtíendole 
(júe aun w era tiempo. 
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Esto no obstanie existía en las treguas la sigular clau

sula de que se p ( * a asaltar castillos, hacer cabalgadas 
y entrar en correrías con tal que no se asentaseu realeo 
ni se desplegasen banderas, ni sonasen trmpetas ni du 
rase la empresa mas de Ires días. Don Rodrigo p ince d ¡ 
León con arreglo a estas condiciones apareció con su 
hueste sobre Vilialuenga donde entró a degüello saque
ando los lugares cercanos. ^ 

En vista de este asalto, tomó venganza Muley hacien
do la mismn operada en Zahara donde tomó muchos 
cautivos. "uv-uub 

Lejos de servir es de alegría en Granada, desagradó 
generalmente menos a los aduladores cortesanos v dio 
mas cuerpo a los temores de las turbas el siniestro oro 
nóstico de su Santón que al mismo rey le dijo . Av i v 
Ay, de Granada» lo que repitió por todo la ciudad aflal 
diendo. La desolación acudirán tus palacios; tus bravnc 
campeones caerán al bote de enemiga lanza; tu5 mance
bos y doncellas gemirán en duro cautiuero; Zahara es un 
remedo de lo que será «Granada». «"acsun 

Pronto comenzó a cumplirse el vaticinio de Santón 
Los Reyes Católicos comenzaron recomendando lasma' 
yores precauciones o todos los adelantados y alcaides A^ 
las iroTi^ras de Andalucía y Murcia para rechazar las 
agresiones con que amenazaba Muley y varios capitanes 
tomaron el encargo haciemio escursiones en sus tierras 
á sangre y fuego. 

Entretanto Don Diego de Merio asistente de SevilUv 
Don Rodrigo Ponce de León marques de Cádiz modura 
ban en secreto el proyecto de tomar algún castillo impor
tante para señalarse con una hazaña en pro de la cris" 
tiandad y para consolar a los reyes por el insulto recibi
do. 

Para ello, mandaron adalides que se cercioraran de 

\ 
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